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    Gaturro y su familia llegan al nuevo parque de diversiones antes de que abran las puertas. ¡Y aun así, ya es tarde!


    —Cómo se nota que en este lugar no hay nada divertido para hacer… ¡está el barrio entero esperando para entrar! —se queja Luz. 


    Y tiene razón. Todos están en la fila de la boletería. ¡Hasta Ramiro!


    Mientras la mamá y el papá esperan su turno para sacar las entradas, Agustín va a comprar un algodón de azúcar y Luz se queda conversando con un chico un poco más grande que ella, que tampoco se saca los auriculares ni para charlar. El padre los mira inquieto, listo para actuar ante cualquier gesto sospechoso. 


    —No me extrañen que ya vuelvo —avisa Gaturro. 


    —Tranquilo, Gaturro, tomate el tiempo que quieras. Incluso podés tardar un par de semanitas en aparecer por casa, eh… —le responde el papá, sin sacarle los ojos de encima a Luz. 


    Gaturro aprovecha para saludar a sus amigos. Gateen se está sacando varias selfies debajo del cartel del parque. Seguramente son para compartir en sus redes, así sus seguidores saben dónde encontrarla. Katy Kit se arregla el peinado y la ropa, por si se cruza con algún periodista que esté cubriendo la noticia de la apertura. Gatovica se acerca a saludar a los muchachos de seguridad que están junto a la puerta: los conoce a todos del gimnasio. “¿Y dónde estará mi gatita adorada?”, se pregunta Gaturro. Por fin la ve. 


    —¡Ágatha! Por lo visto, no sos la primera en mi corazón, sino también en la fila. ¡Qué suerte la tuya! —le dice Gaturro, con gesto galante. 


    —Nada de suerte, Gaturro. Llegué a las seis de la mañana. ¡Daré el paso inaugural del parque! ¡Voy a salir en todas las fotos! —le responde, con su mejor sonrisa, lista para los flashes. 


    Por fin, las puertas se abren. Ágatha empieza a avanzar con paso ceremonial, en honor a la ocasión. Pero todos corren para entrar y se la llevan por delante. 


    —¡Son unos brutos! —grita desde un costado, furiosa y despeinada, mientras Gaturro la ayuda a ponerse de pie. 


    Los juegos son impresionantes. La familia de Gaturro quiere ir primero a la montaña rusa, pero como hay muchísima gente esperando, Gaturro decide irse con sus amigos.


    —No hables con desconocidos, no vayas solo a ningún lado, no aceptes nada que te convide un extraño, siempre tené el mapa del parque a mano —recomienda la mamá antes de dejarlo partir. 
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    Gaturro, Ágatha, Katy Kit, Gatunislao, Canturro, Gateen y Gatovica caminan juntos, pero enseguida empiezan a discutir sobre a qué juego ir. Al final, deciden separarse en dos grupos y encontrarse a las cinco de la tarde, cuando un show de fuegos artificiales dará por finalizado el primer día del parque. 


     —¡Vamos al tren fantasma! —sugiere Gateen, y Katy Kit, Gatunislao, Ágatha y Gaturro la siguen. Gatovica, Gatulongo y Canturro se van hacia los puestos de tiro al blanco. 


    El tren fantasma arranca. Ágatha, sentada al lado de Gaturro, se abraza a él cuando la oscuridad comienza a darle miedo. Cuelgan telarañas por todos lados, y en cada curva algo horrible los asusta: una momia espantosa, un monstruo que aparece de repente, un tigre salvaje que ruge…


    De pronto, el tren comienza a corcovear un poco, como si se atorara. Y se detiene. 


    —¿Será parte del juego? —pregunta Katy, abrazada a su perrito. Pero los minutos pasan y sigue todo igual.


    —¿Qué onda, men? Esto no funciona… —se queja Gatunislao.


    Gaturro se quedaría en el tren para siempre: ¡Ágatha tiene tanto miedo que no lo suelta ni un segundo!


    Pero Gateen sugiere iluminarse con el celular y caminar hasta la salida. Se van a perder todos los juegos si siguen ahí. 
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           Si creés que deberían salir caminando del túnel, tocá aquí
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          Si creés que sería mejor esperar a que los vengan a buscar, tocá aquí
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    Todo el grupo camina hacia el sector del lago, usando las papas pay como bastones y asegurándose de cruzar cuando nadie pasa caminando. Por fin, llegan al área verde, donde hay pasto, arbustos, flores y un lago. 


    —Esto es re cool. ¡Tipo que parecemos exploradores a punto de entrar a una selva! —dice Gateen, y aprovecha para sacarse una selfie que espera poder subir más tarde a las redes, cuando recupere su tamaño y la conexión wifi. 


    El césped, aunque corto, los supera en altura.


    —¿Qué onda, men? ¿Tenemos que atravesar primero todo esto para llegar al lago y recién ahí nos van a venir a buscar los pájaros para llevarnos? Llamaría a mi chofer para que nos alcance hasta la orilla, pero ya me quedé sin batería —dice Gatunislao. 


    —Si tuviéramos alguna posibilidad de usar un teléfono, ya habríamos pedido ayuda, ¿no te parece? Además, aunque lo llamaras, no podríamos esperarlo. Mientras más horas pasan, menos posibilidades de encontrar a ese mago. Y lo peor es que tengo una cita a la noche, ¡no voy a tener tiempo para prepararme si seguimos así! —dice Ágatha. 


    —Ay, Agathita… ¡me querías dar la sorpresa de salir hoy conmigo y se te escapó! No importa, aunque no sea sorpresa, me encanta igual la idea —se ilusiona Gaturro. 


    —Ay, Gaturro, ¿cómo se te ocurre? —se ríe Ágatha—. Dejate de pavadas y vamos a buscar un par de gorriones. ¡Mirá si voy a salir con vos! Ja, ja, ja. 


    Enfurruñado, Gaturro se adentra en el césped que rodea el lago. Usa su bastón de papas pay para abrirse camino por la hierba. Detrás, lo siguen de cerca sus amigos. Katy Kit, la última de la fila, se tropieza y cae en un enorme charco lodoso. 


    —¡Nooo! ¡Mi ropa! ¡Lo que me faltaba! —se lamenta. 


    Pero Gaturro pide que guarden silencio. 


    —Katy, me parece que no es un charco cualquiera… estás en medio de una huella —susurra. 


    No tardan en descubrir de quién es: ¡un pato gigante se aproxima corriendo, con toda la intención de comerlos! Escapan a toda velocidad, pero el pato no se rinde y los persigue de cerca. Por lo visto, cree que son insectos. 


    Ágatha escucha voces y les dice a sus amigos que la sigan. Prácticamente chocan con un par de zapatillas con los cordones desatados. El pato, por un momento, parece perderlos de vista, pero no tienen mucho tiempo. 


    Ágatha propone que se agarren a esos cordones: dejarse llevar por esas zapatillas gigantes es la forma más rápida de poner distancia y no convertirse en comida para patos. 


    —Ah, no. Prefiero que me coma un pato antes de ser arrastrada otra vez por el barro. Al menos, me convertiré en leyenda cuando el mundo se entere —dice Katy Kit. 


    —Nah, Katy, no da. Convertite en leyenda por otra cosa. Corramos hacia los rosales de allá, que el pato no nos va a seguir a través de plantas con espinas —dice Gateen. 
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           Si creés que deberían agarrarse de los cordones, tocá aquí
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          Si deberían tratar de llegar a los rosales, tocá aquí
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    Todos admiten que Ágatha tiene razón: deciden ir a buscar al mago y no perder tiempo en tonterías. 


    —Además, mañana tengo un casting y no voy a ir con este tamaño —se queja Katy Kit. 


    —¿No es ese, men? —dice Gatunislao, señalando a un hombre que les da la espalda. 


     Ágatha se lanza a perseguirlo por el medio del parque. Con habilidad, esquiva pies, papeles de caramelo que llueven desde las alturas y bolas de chicle que parecen estar por todas partes y en las que por poco queda pegada.


    —¡Cuidado, amor mío! ¡No quiero perderte! —le grita Gaturro, que la sigue de cerca. 


    Gatunislao y Gateen corren tras ellos, a falta de otra opción. Y Katy Kit va última: su atuendo no está preparado para hacer ejercicio.


    A pesar de avanzar lo más rápido que pueden, el mago se aleja, inevitablemente. Al fin, se detienen, rendidos. 


    —Nah, ¡alta casualidad! ¡Ahí está Gatovica! —señala Gateen. 


    —“Alta”, ja, ja, nunca mejor dijo. No sé qué está haciendo, pero pidámosle ayuda —dice Ágatha, todavía agitada. 


     Se acercan hasta él, que está frente a una máquina. Trepan la pequeña plataforma que Gatovica tiene enfrente y le hacen señas. Pero son demasiado pequeños para llamar su atención. 


    Entonces, notan que Gatovica tiene un gran martillo en sus manos, ¡y está a punto de descargar un golpe justo donde están ellos! Claro, ¡es el juego del martillo! ¡¿Cómo no se dieron cuenta?! Ya es tarde para correr: no pueden bajarse de esa plataforma tan rápido. Por eso, cuando Gatovica demuestra su fuerza, Gaturro y sus amigos salen disparados por el aire y caen sobre una mesa llena de restos de mayonesa y de ketchup.


    —¡Qué onda, men! ¡Esto no puede ser peor! —se queja Gatunislao.


    —¿Y si nos bajamos por el caño de la sombrilla antes de que alguien nos coma por error? —sugiere Ágatha, señalando el centro de la mesa—. Podemos descender al estilo bombero. 


    Pero Gaturro señala hacia una mesa cercana. 


    —¡No lo puedo creer! ¡Vinagreti tiene un pretendiente! 


    —¡Nah! ¡Qué flash! —se sorprende Gateen.


    —Nunca pensé que alguna vez diría esto, pero… ¿y si saltamos a la otra mesa y tratamos de que nos vea? Quizás pueda ayudarnos —sugiere Gaturro.
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           Si pensás que deberían bajar por la sombrilla, tocá aquí
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          Si deberían tratar de llamar la atención de Vinagreti, tocá aquí
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    Como la vuelta al mundo parece ser la opción más segura, todos deciden dirigirse hacia allá. Sobre todo porque está sorprendentemente cerca: debajo de la mesa no podían verla, pero apenas salen de allí, notan cómo se recorta sobre el cielo, a unos metros de distancia. 


    —Wooww… creo que nunca en mi vida vi algo tan pero tan inmenso —dice Ágatha, asombrada. 


    Ya conocen el riesgo de moverse de un sitio a otro siendo tan pequeños. Así que respiran profundo y se lanzan a la carrera. Atraviesan el sector de mesas usando sus bastones de papas pay para golpear los trozos de comida que caen desde arriba. ¡Parecen bateadores de béisbol! 


    Al llegar a la vuelta al mundo, pasan por entre las personas que hacen fila y se suben al juego. Enseguida comprenden que desde los asientos no lograrán ver nada. 


    —¡Qué pérdida de tiempo! No vemos el parque. Y encima, en cualquier momento alguien se va a sentar sobre nosotros y vamos a quedar como un panqueque —se queja Ágatha. 


    —¡Miren! ¿Esa que cuelga desde el caño del respaldo no es Arañita? —pregunta Gaturro, señalando hacia arriba. 


    —Nunca en la vida me imaginé que iba a ser tan feliz al encontrarme con una araña. Aunque se ve todavía más horrible ahora que somos de su tamaño… —dice Ágatha, escondiéndose un poco detrás de Gaturro. 


    —Seguro que desde allá vamos a poder ver todo. Lástima que no tenemos ocho patas. ¡Nos vendrían bien para trepar hasta ahí! —señala Katy Kit.


    —¡Ya sé! ¡Pidámosle a Arañita que nos ayude! Podría tirarnos uno de sus hilos. Así llegaríamos al borde del asiento y podríamos mirar bien el parque —sugiere Gaturro. 
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